
elPeriódicode
C

at
al

un
ya

8 420565 002004

11769elPeriódico
31 DE OCTUBRE DEL 2011

Año XXXIV. Número 11.769. D.L.: B 36.860 - 1978

gentecorriente@elperiodico.com

Olga
Merino

Gracias a una iniciativa de la Funda-
ció Catalana Síndrome de Down, Eu-
genia Borderias (Barcelona, 1981) vi-
ve sola, independizada, junto con 
una amiga. Como ellas, 32.000 per-
sonas en España han nacido con un 
cromosoma más en cada célula.

—¿Cómo se organizan las tareas?
—A mí me tocaba hoy fregar el suelo, 
pero me he librado por la entrevista. 
La comida la preparamos un día ca-
da una. Esta noche tenemos pesca-
do y setas.

—Y la convivencia, ¿qué tal?
—Clara y yo nunca nos enfadamos; 
nos conocemos desde muy peque-
ñas. Todos los jueves viene un apoyo 
de la fundación y nos ayuda con la 
compra, los menús y las cantidades.

ñe a hablar mejor. También a un gru-
po que nos ayudan a autogestionar-
nos y a reclamar nuestros derechos. 
También hago teatro y bailes de sa-
lón. Los sábados solemos ir a la bole-
ra, al cine, a comer, al karaoke...

—Y la han escogido para protagoni-
zar un anuncio de la obra social de 
La Caixa. ¡Como una estrella de cine!
—Estoy súpercontenta. En el anun-
cio digo: «Ya sé que tendré que traba-
jar duro, pero por ilusión no será. Y 
a mí a cabezota no me gana nadie». 
Vinieron a buscarnos a las seis y me-
dia de la mañana y no acabamos de 
filmar hasta pasadas las cuatro.

—¿Es feliz?
—Sí. Soy muy alegre, pero me tomo 
las cosas demasiado a pecho. En casa 
de mis padres, en mi cuarto, me han 
colgado un cartel que dice: «Sonreír 
quema calorías».

En estas, a Eugenia le entran las pri-
sas por regresar a casa. A su casa. Va-
lora su parcela de intimidad. La ma-
dre, Carmen, toma el relevo.

—Para ellas es muy importante de-
mostrar que son autosuficientes. Un 
día vino y me dijo: «Mamá, ¿tú estás 
orgullosa de mí?». Y yo le contesté: 
«Sí, ¿has visto lo que has sido capaz 
de conseguir?»

—Comprensible.
—¿Le cuento una anécdota?

—Por favor.
—Cuando se independizaron, nos 
aconsejaron que las familias les visi-
tásemos los primeros días. El prime-
ro todo transcurrió bien. Pero a la no-
che siguiente ya no nos abrieron la 
puerta. Dijeron que querían estar so-
las, que nos fuésemos tranquilos. H

«Shakira es mi
cantante favorita,
pero no me gusta
tanto de novia
para Piqué»

—La vida en casa de los padres era 
mucho más cómoda, ¿verdad?
—Pero yo quiero ser libre, hacer mi 
vida. Si me apetece salir a tomar al-
go con mi amiga, ya no tengo que pe-
dir permiso.

—¿Echa de menos a su madre?
—Claro, pero nos hablamos cada día 
por teléfono. Cada 15 días paso el fin 
de semana con la familia. Pero me di-
vierto más con los amigos.

—¿Trabaja?
—Sí, en la escuela IPSE. Mis tareas son 
hacer fotocopias, ensobrar, romper 
papeles, todo eso. Trabajo media jor-
nada, y mis jefes son majísimos.

—Antes trabajaba en el Ritz, ¿no?
—Sí y me dolía el brazo de tanto do-
blar toallas y servilletas… Quiero ir 
un día a saludar a mis antiguos com-
pañeros.

—¿Vio a algún famoso en el hotel?

—Ahora Clara se ha quedado sin tra-
bajo.

—¿Qué pasó?
—Hubo un ERE en la empresa de 
construcción para la que trabajaba. 
Está triste y yo quiero ayudarla. Me 
gusta ayudar a mis amigos.

—¿Puedo preguntarle cuánto gana?
—Unos 400 euros. Con eso me llega pa-
ra la comida y mis salidas. Todos los 
domingos vamos a bailar a Luz de Gas.

—Creo que le gusta la música.
—Shakira es mi cantante favorita, 
aunque no me gusta tanto de novia 
para Piqué.

—Vaya… Y usted, ¿tiene novio?
—Tuve, pero lo dejé porque descu-
brí que tenía dos novias… Además de 
trabajar, hago muchas actividades.

—¿Cuáles?
—Voy al logopeda para que me ense-

«Quiero ser
libre y hacer
mi vida»

JORDI COTRINA

—Nunca. Pero mi abuelo fue allí un 
día a comer. Ahora ya no puedo verlo.

—¿Por qué?
—Tiene muchos años. A veces está 
apagado, muy pálido, habla poco. Y 
me pone triste verlo así. Tengo mie-
do, tengo mucho miedo… De cuan-
do se vaya. Yo no quiero que se vaya.

En este punto, interviene la madre, 
Carmen Buxeres, en cuyo domicilio 
tiene lugar la conversación. Dice: «Le 
asusta la muerte. Y le asusta porque 
algún día pueda faltarle yo».
Eugenia decide cambiar de tema:

Eugenia Borderias
Gente corriente

Administrativa. Trabaja en un colegio. Convive con 
una amiga que también tiene síndrome de Down.

L
a caricatura de un Maria-
no Rajoy perezoso, impe-
nitente fumador de puros, 
recostado día y noche en 
un sillón con orejas y solo 

interesado por la prensa deportiva 
ha sido largamente extendida por la 
oposición y vinculada con el hecho, 
cierto, de que a tres semanas de las 
elecciones del 20-N, en las que previ-
siblemente se producirá un vuelco 
político de magnitudes históricas, 
el PP aún no ha enseñado su progra-
ma. Lo hizo, por fin, ayer. Un avance 
de diez folios con no demasiadas no-
vedades, pero sí con una clara inten-

ción de cambio de rumbo para ende-
rezar la situación económica.
	 En primer lugar, el PP propone 
rebaja del IRPF para los ahorradores 
y compradores de la vivienda habi-
tual, reducción del actual abanico 
de contratos laborales para comba-
tir la temporalidad, incentivos para 
los emprendedores y sanciones a las 
administraciones que despilfarren. 
Muy bien. Un programa de derechas 
para tiempos de crisis, pero en el que 
para nada se habla de recortes socia-
les. Los ideólogos del PP insisten en 
comparar la actual coyuntura con la 
de 1996, cuando había una tasa de 

paro superior al 20%, que se redujo  
a la mitad en ocho años, por supues-
to, gracias al presidente Aznar. Des-
graciadamente, no será ahora tan fá-
cil, ni para el PP ni para nadie, redu-
cir a ese ritmo el nivel de desempleo, 
por más que se rebajen impuestos y 
se apliquen incentivos fiscales. Por-
que entonces salíamos de una crisis 
que hoy nos parece una simple bo-
rrasca, y ahora estamos ante un hu-
racán que no remite.
	 Está bien que, tarde pero seguro, 
Rajoy enseñe su programa. Pero no 
hay que ser muy mal pensado para 
vaticinar que los vaivenes de la cri-

sis del euro y de la deuda soberana 
obligarán al próximo presidente a 
mil revisiones de sus políticas.

Negociar con ETA

Y otro tanto cabe pensar del compro-
miso, enfatizado en el programa de 
Rajoy, de no negociar con ETA inclu-
so sin violencia. Sería una insensa-
tez proponer hoy abrir conversacio-
nes con la todavía no disuelta banda 
terrorista. Pero es absurdo pensar 
que el Gobierno español puede mi-
rar a otro lado ante la posibilidad 
real de desarmar a los etarras.

Rajoy tiene 
un programa
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